
 
 

      11 de mayo, 2020 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo, 

Estoy muy contento de poder emitir el plan arquidiocesano para reabrir nuestras parroquias para 

liturgias públicas, incluyendo la Misa. ¡Aleluya! 

Al mismo tiempo, soy consciente de que muchos de nosotros no podremos regresar a la Iglesia 

debido a la edad, la enfermedad u otras vulnerabilidades. Además, los requisitos de distanciamiento social 

reducirán la capacidad de asientos para las parroquias. Para aquellos que no podrán asistir, sepan que 

estamos unidos como un Cuerpo de Cristo y que están con nosotros en espíritu y oración. He alentado a 

las parroquias a continuar ofreciendo Misas en vivo grabadas, y mantendremos nuestra lista de estos 

ofrecimientos en www.archlou.org/COVID-19 para que todos puedan unirse a sus parroquias u otra 

parroquia virtualmente. 

Estoy emitiendo una dispensa de la obligación de asistir a Misa los domingos y días santos de 

obligación para la Arquidiócesis de Louisville, hasta nuevo aviso. Cualquier persona que esté enferma o 

que viva con alguien que esté enfermo debe quedarse en casa, al igual que aquellos que se sienten 

vulnerables por cualquier otro motivo. 

Además, las parroquias que no pueden abrirse de manera segura e incorporar las directivas y 

pautas que he proporcionado deberían retrasar la reapertura. Pido la paciencia de todos cuando los 

pastores disciernen el mejor camino a seguir. Tengan en cuenta que muchos de nuestros pastores son 

vulnerables a este virus y pueden querer retrasarse por ese motivo. Respete la decisión de su pastor y si su 

parroquia no puede reabrir de manera segura, aproveche las liturgias en otras parroquias. 

Las parroquias que se pueden abrir de manera segura para las liturgias públicas pueden comenzar 

a hacerlo el miércoles 20 de mayo. La capacidad de implementar las mejores prácticas de distanciamiento 

e higiene es esencial. 

También les pedimos a todos los feligreses que asisten a Misa que usen una máscara o una 

cubierta para la cara. Sé que muchos consideran que esto es una carga, pero nuestro llamado como 

católicos es promover el bien común. Sabemos que las personas que no experimentan síntomas pueden 

portar y propagar el virus COVID-19, y esta medida protege a las personas con las que tienen contacto. 

A medida que comenzamos esta nueva fase en medio de esta terrible enfermedad, mantengan en 

sus oraciones a todos los que están enfermos, los que han fallecido y a sus familias, los profesionales de la 

salud, los socorristas y nuestros líderes cívicos que deben tomar decisiones muy difíciles en situaciones 

inciertas.  

Sinceramente suyo en el Señor, 

  

     Reverendísimo Joseph E. Kurtz, D.D. 

      Arzobispo de Louisville 


